
234 
unos \a comparan i 1no11taia y otros & la ~aragatona, conqu~ un­
tan las pinturas porque no las dañe el agua: (120) tamb1en lo 
hacen de otras cosas: guisan con él y untan, aun.que mas usan 
manteca salo y cebo, Las muchas maneras d~ v1~0 qu~ hacen 
y venden en otra parte se diran, No acabar1a s1 hL1b1es~ de 
contar todas las cosas que tienen para vender, y los ofic1~es 
que hay en el mercado como son estufel'os, barher~s, cuch1ll:• 
ros y otros, que muchos pensaban que µo los hab1a entre. e • 
tes hombres de nueva manera. Todas estas cosas que digo, 
otras que no sé y muchas que callo, se venden en cada rr'.er­
cado de estos de México, Los que venden pagan algo del asien­
to al rey ó por alcabala, o porque los guarden de ladrones, Y 
así anda~ siempre por la plaza entre la gente unos como al• 
guaciles y en una casa que todos los ven están doce hombres 
anciano; como en judicatura, librando pleitos. La ven~a h com• 
pra es trocando una cosa por otra: éste da un galhpa O por 
una me<lida de maíz· el otro da mantas pot sal ó dineros que es 

' 1 · d sa ma• cacao y que corre por tal por toda a tierra, Y e e 
' · T' t e, por una manta nera pasa la barater1a. 1enen cuen a, parqu 

ó gallina dan tantos cacaos: tienen medidas de cuerda J>rª 
cosas como ceutli y pluma, y de barro para otras co~o rote Y 
vino; 8¡ lea falséan penan al falsario y quiebran las medidas. (121) 

CAPITULO 104. 

El templo de .México. 
1 ' . • d • .r 

Al templo llamaban theucalli que . quiere ec1r _casa ue 
Dios y esta compuesto de teutl que es ~10s, y de calli Ique es 
casa, vocablo harto propio si fuera el Dios v1;rda~ero. ,os 1s• 

añ~les ue no saben esta lengua llaman cues a los tempos 
buitzilop~chtli o Uchilobos al Dios principal. Muchos templos tªY 
en México por sus parroquias y barrios, con t~rres e_n qt ay 
ca illas con altares donde están los. idolos e nnagen:s e sus 
di!ses las cuales sirven de enterramiento para los senor~s, CU• 

as s~n ue la <lemas de gente plebeya en el suelo se enl!er~an, 
~ rededo1 y en los patios: todos son de una hechura cas1,

1 
Y 

por tanto con decir del mayor bastar~ para enten~erse ~e os 
demas y así como es general en la cmdad y en. to?a la ~1er_r¡, 
así es' nueva manera de templos, y creo que m vista. m 01 a 
aino aquí. T iene este templo su sitio cuadrado, de esquina á es• 

su cons1tmo en cuaresm~ es asombroso; pero mudio mas en se-
mana santa. . , ·¡ 

[ J 20] Al acei(e le mezclan bas(ante itumo áe zav1 a que es 
am.arguísimo, y con esto las. moscas é insectos mueren !J tlO afean 
et colorido es secreto de pintores, i 1 

[121) Aun se. conserva el juZ€ad<> que llaman de a Paz~ 

1 
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quina hay un tiro de ballesta, Ía cerca de piedra con cuatro 
~uertas que responden á las calles principales que vienen do 
ti.erra por las _tres ~alzadas que dije; y por otra parte de la 
c1.udad que no tiene ninguna calzada sino muy buena calle. Enme­
d10 de este . espacio e!tá unll ~epa de tierra, y era hecha y la­
brada de piedra mac1sa esqumada como el patio, ancha de un 
canton á otro cincuenta brazas, como sale de tierra y comienza 
a crecer el monton, tiene unos muy grandes relexes, (122) 
C?an~o !11as la obra crece, tanto mas se estrecha la cepa, y 
as1 d1smmuyen los relexes, de manera que parece pirámide 
como las de Egipto, sino que no se remataba en punta sino 
en llano, arriba y en cuadro de basta ocho á. diez brazas, 
Por la parte de acia poniente no llevaba relexes sino gradas 
p~ra subir arriba á lo alto, que cada una de ellas alza la su. 
b1da un buen palmo, y eran todas ellas ciento trece ó ciento 
c~torce ~radas, que como eran muchas y altas, y de geniíl 
piedra bien labrada parecía muy bien, y era cosa de ver el 
~ira~ subir y bajar por allt los sacerdotes con alguna ceremo­
nia • con algun hombre para sacrificar. En aquello alto hay 
~os mur grandes altares desviado uno de otro, y tan juntos 
a la orilla y bordo de la pared, que no quedaba mas espacio 
de cuanto un hombre pudiese holgadamente andar por detras. 
~I ~no de estos altares está á la mano derecha y el otro á la 
izquierda; no i,ran mas altos que cinco palmos, y cada uno de 
ellos tenia sus paredes de piedras por ¡¡í, pintadas de cosas feas 
y monstruosas, y su capilla muy linda y bien labrada, de ma­
zoneria, de madera, y tenia cada capilla tres sobrados, uno en• 
cima de otro, y cada cual bien alto hecho de artezonee, á CU• 

ya causa tie empinaba mucho el edificio sobre la pirámide, y 
qued~ba hecha un~ muy grande torre y muy vistosa, que se 
parec1a de muy leJos, y aun de .ella se miraba y contempla­
ba muy á placer toda la ciudad y laguna con sus pueblos, que 
e~a de mejor y mas hermosa vista del mundo, y porque la 
viesen Cortés y los otros españoles, los subió arriba el rey l\fo. 
teubsoma cuando les mostro el templo, Del remate de las gra­
das hasta los altares quedaba una placeta que hacia anchur~ 
harta para los sacerdotes, para celebrar los oficios muy hoia• 
damente y sin embarazo. Todo el pueblo miraba y oraba acia 
donde sale el sol, que por eso hacen sus templos mayores as1. 
En cada altar de aquellos dos había un ídolo muy grande, y 
en ~sta torre que se hace con las capillas .sobre la piramide, 
hab1a otras cuarenta ó mas torres pequeñas, en otros teucallis 
chicos que eslan en el mismo circuito del mayor, los cuales 
aunque eran de la misma hechura no miran al oriente, si-

[122] Reln ó relexe es el escape ó encerramiento en dimi• 
nucion de la pared licia arriba en los edi,ficios !J otras fabricas. 
Diccionario de ta lengua castellana, 

• 
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no ¡ otra• partea del cielo Por diferenciar al templo mayo,. 
Unos eran mayores que otros, y cada uno de diferent? Dio!lt 
y entre ellos había uno redondo dedicado al Dios del aire que 
Uaman Quetzalcohuatl, porque así como el aire anda en derre• 
dor del cielo así le hacian el templo redondo. La entrada del 
cual era por' una puerta ~echa com? boca ~e serpiente y pin• 
tada endiabladamente: tema los colmillos y dientes de bult? re• 
levados, que asombr11ba á los que alli ~nt~aban, en especial a 
)os cristianos que se les representaba el infierno; otros ~eucalle, 
ó cúes babia en la ciudad, que tenian las gradas y subidas por 
tres partes y al!>"Unos que tenian otros pequeños en cada e~• 

' b • • t VI quina: tocios estos templos teman casas por s1 con c. ,o ser • 
cio, y sacerdotes aparte y particulares dio3es. . En ca<la puer• 
ta de las cuatro del patio del templo mayor, hah1a uu.a sala gran• 
de con sus buenos aposentos al rededor altos y baJo,; estaban 
todos llenos de armlll!, y eran casas públicas y comune~, ~ue 
las fortalezas y de cada pueblo son los t~mplos, y por eso !1e­
nen en ellos la municion y almacen. Habta otras tres salas a. la 
par con sus azotéas encima altas y grandesJ las . par_edes de pie• 
dras y pintadaR, el teqwillo de n.1adera "?agmarta con mu• 
chas capillas ó cámaras de muy chicas y baJaS puertas, y obs• 
curaq allá dentro donde estaban infinito3 idolos, grandes Y pe• 
queños y de muchos metaleq, Elltaban to.dos bañados en sangre 
y neg,·os de como los untaban y rociaban con ell~ cuando sa• 
criticaban algan hombre, y aun en las paredes t~man una cos• 
tra de aaogre dos dedos en alto, y en los suelos un palmo: he­
dien pestilencialmente, y con todo eso ~ntraban e~ ellas cllda 
dia los sacerdotes y ministros del demonio, y no deJaban entrar 
alla. sino á grandes personas, y aun habian de ofrec~~ algun hom• 
bre que m11tasen •am, para lanrse lo!! sayones y m101stros del de• 
monio de la sanare de los sacrificados. Para regar, Y para ser• 
-vicio lle las coci~as y gallinas, babia u_n grande estanque d~ a~ua 
el cual se henchia de un caño que viene de la fuente prmc1p~l 
que beben todos. El sitio granile. y cuadrado que estaba vac10 
y descubierto, era corral para criar aves y jardines de yerbas, 
árboles olorosos, rosales y tlores para loe altares, tan gran.de Y 
tan extraño templo couJO dicho e~ era es~e de la gran . ciudad 
de Mexico que para sus falsos dioses teman, y que te~1an e~• 
gañados á estos hombres. Residian en el continu~ment~ cmco mil 
personas para el servicio de los dioses, do~m~a~ alh dentro Y 
comian á su costa del dicho templo que era r1qu1MmO, parqo~ te• 
nía muchos pueblos que le rentaban y ~ervian para _su f:tbr1ca Y 
reparos que eran obli~ados a tenerlo siempre en pie, y q~e de 
consejo' sembraban, coj1an, y mantenian toda cata gente de pan r 
frutas, carnes, pescados y cuanta leña era 1nenester, y era nece­
urio mucha mas que en palacio, y aun con toda esta carga 
y tributo~ vivian mas descansados, y en fin co~ TJIJB~los tle to, 
tliom, (segun ellos de~ian). El rey Moteuhsoma llevo a CM• 

!3'f 
té& con todoe loe españoles á este templo para que lo viesen 
y por mostrarles su religion y santidad de la cual hablaremo! 
en o(ra perle muy por estenso, que es la maa extraña y cruel 
c¡ue Jamas se ha oido en ninguna nacion de todo el mundo. ' 

CAPITULO 105. 

De los ídolos dt México. 

Los Jiose~ d_e :México eran dos mil (a lo que dicen); 
pero los mas prmc1pales se llamaban Huitzilopochtli y Tezcatli• 
puco, cuyo$ ídolos estaban en lo mas alto del teucaili sobre los 
dos altares, que eran de piedra de una pieza y del gordo, al­
tur~ y tamaño de un g igante. Estaban cubiertos de nacar y 
e11c1ma muchas perles, piedras preciosas y piezas de oro en­
ga2tadas con engrudo de Zacotl y aves, sierpes, animales, pe­
e~~ Y. flores he~ba~ a lo mosaico, de turquesas, e~meraldes, cal­
c1don1es, ameshstas y otras pedrecicas finas que hacian genti. 
les labores descubriendo el nacar, Tenían por cinta sendas cu­
lebras de oro gordas, y por collares, cada uno diez corazones 
ele hom~rcs de oro, y _sendas ma~caras tambien de oro con ojos 
de espejo, y al colodr11lo gesto de muerto, y todo esto tenia 
sus con~ideraciones y entendimiento; ambos eran hermanos el 
Tczcatlipuca Dios de la providencia, y lluitzilopochtti el d~ la 
guerra que era mas adorado que todos los otros. Otro ídolo 
grand,simo estaba sobre la capilla de aquellos idolos susorlichos 
que segun algunos dicen .es el mayor ~ mejor de sus dioses, y 
era hecho de cuantos generos de semillas se hallan en la tier• 
ra, y que se comen .Y a~rovechan de algo, molidas •Y amasa­
das con sangre de rnños mocenles, y de niñas vírgenes sacrifi­
ea~a~ "/ abie~tas por los pechos, para ofrecer los corazones por 
pr1m1c!as al ,dolo. Consagra~a~o. con grandísima pompa y ce• 
re11!on1as los sacerdotes y m1mstros del templo: toda la ciudad 
y t1er~a s.e ha~laba presente á. la con~agracion con regocijo y 
dev,oc1on 10cre1ble, y much~s personas devotas llegaban á tocar 
el ,dolo. despues d.e bend~c1do con la mano, y á meter en la 
masa p1edr11s preciosas, teJuelos de or.o y otras joyas de ador­
mo d~ su cuerpo; despues de esto ningun 11eglar podia ni aun 
le deJ_aban tocar ni entrar a. su capilla, ni t11mpoco los religio­
eos, s1 .no era, T~amacaztli que es sacerdote mayor; renovában­
lo de tiempo a tiempo, y de~menuzaban el viejo, y beato el que 
poda alcanzar uo pedazo de él para reliqoia y devocion es. 
pedal. Tambien bendecían entonces juntamente con el idolo cier­
ta basija de agua con otras muchas ceremonias y palabras, y 
la guardaban al pie del altar muy religiosamente, para con­
sagrar al rey cuando se coronaba, y para bendecir al cupitau 
general cuando lo elegían para alguna guerra. dándole á be• 
ler do ella, 
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CAPITULO 106. 

Osario que las mexicanos tenían para memoria de la 
muerte de hombres sacrificados. 

Fuera del templo, y enfrente de la puerta principal, aun­
que mas de un gran tiro de piedra, estaba un osario de ca­
bezas de hombres presos en guerra y sacrificados á cuchillo, 
el cual era á manera de teatro mas largo que ancho, de cal 
y, canto con sus gradas, en que estaban in~eridaa entre piedra 
y piedra calaveras con los dientes hacia fuera. (123) A la cabeza 

_:J pie del teatro habia dos torres hechas solamente de cal y 
cabezas, los dientes afuera que como no llevaban piedra ni 
otra materia, a lo menos que se viese, estaban las paredes 
extrañas y vistosas. En lo alto del teatro babia setenta ó mas 
vigas altall, apartadas unas de otras cuatro palmos ó cinco, 
y llenas de palos, cuantos cabían de alto a bajo, dejando cier­
to espacio entre palo y palo, y estos palos hacían muchas as­
pas par las vieras, y cada tercio de aspa ó palo tenia cinco 
cabe.za11 ensart~das por las sienes: Andres de Tapia que me 
lo dijo (l~) y Gonzalo de Umbria las contaron un día, y 
hallaron tiento treinta y seis mit calaveras en las 'Digas !J gra­
da6, J las dos torres no las pudieron contar: cruel costumbre 
¡ior ser de cab~zas. de hombres. degollados en sacr~ficio, aun­
que tienen a_par1e,nc1a de humanidad por la memoria que po­
ne de la muerte. Ta111bien hal>ia personas diputadas para que 
en cayéndose una ~alavera pusieran otra en su lugar, y uí 
nunca faltase aquel · numero. 

CAPITULO 107. 

Prtsion del rey Moteuhsoma. 

Los seis días pri~e~os que el capitan Co~tés y lo~ es• 
pañoles estubieron en Mex1co, se ocuparon en ;nurar la tmdad 
y los secretos de ella, y cosas notables que tengo dichas, y 
otras que despues dire. Fueron muy visitados del rey Moteuh­
soma y de su c~rte y caballería_ y otr~s ~entes, Y. muy cum• 
plidamente proveidos como el primer d1a m mas m menos, los 
tndios compañeros y los caballos, pues les daban alcazer y yer­
ba fresca que la hay en. todo el año: traía~ grano, rosas y cuan­
to mas sus dueños ped1a11, y aun les bac1an las camas de flo-

. (123) En la fortaleza clel cerro colorado junio á Tehuacán, 
tambien se ha encontrado un cerro de calaveras c11idadosamente 
colócadas, 

[1 ~] El autor era coetanéo a Ándrés de Tapi~ capitan de 
la conquista. Yéase con detencion el pr6logo del editor. 
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res. Mas empero aunque eran así regalados, y se teaian por 
muy ufanos con estar en tan rica tierra donde podian enchir 
Ju manos, no estaban contento, ni alegres todos, sino que al­
gun_os estaban con miedo y muy cuidadosos, especialmente el 
cap1tan Cortés á quien como á caudillo y cabeza, tocaba velar 
Y guarda~ sus compañeros, el cual andaba muy pensativo vien. 
do. el s1tto, gente y grandeza de Mexico, y con algunas con. 
goJas de muchos españoles que le venían con nuevas de la for. 
taleza y red eu que estaban metidos, pareciéndoles ser imposi­
ble escapar hombre de ellos, y mas si el dia que al rey Mo• 
teuhsoma _se le antojase ó se revolviese la ciudad, que con no 
mas de tirarles cada vecino su piedra, o rompiendo los puen­
tes de las ca:lzada~, o no dándoles de comer cosas harto f. ci­
le~ para los ind_ios, si ellos la entendieran. Así pues, con el 
cuidado: que tema de guardar sns españoles, de remediar aque­
llos peligros, y atajar inconvenientes para sus deseo~, acordo 
p~encler al rey Moteuhsoma, cosa por cierto de notable atrevi­
miento, y hacer cuatro fustas para sojuzgar la laguna y bar­
cas, Y s1 algo fuese ó hubiese como ya traí11 pensado, a lo que 
yo creo antes de entrar, considerando que los hombres en agua 
•?n com~ peces ~n tierra, y que sin prender al rey no toma­
r!ª el remo, y bien quisiera hacer luego las fustas que era fa. 
~1I cosa, mas por no alargar la prision que era lo principal y 
el. t?qu~ del negocio todo, las dejo para despues, y así deter­
mmo sm dar parte á nadie prenderlo luego, y la ocasion ó 
achaque que par~ ello t~vo, fué la muerte d~ nueve españo­
les que aq_uel valteote senor Quauhpopoca mato, y la osadía de 
haber escrito al emperador que lo prenderia, y querer apo<\e­
rarse ~e Mexico y de su imperio. Tomó pues las cartas quEt 
le envio el capitan Pedro de Hircio que contaban la culpa de 
Q~auhpopoca en la muerte de lo, nueve españoles, para mos. 
trarselas a~ rey Moteuhsoma; luego que las leyó y se las metió 
en la faltriquera, se andubo paseando un gran rato solo y cui­
dadoso de aq~el gran hecho que emprendía, y que aun a él mis­
mo le parec1a lemerar,o; pero era necesario para su intento, 
Andando así paseando, vió una pared de la sala mas blanca que 
las otras; llegóse a ella y conocio que estaba recien encalada 
Y qu~ era un~ puerta de poco tiempo con piedra y cal serrada. 
~lamo dos criados que los <lemas estaban durmiendo por ser me• 
d1a noche, é hízola abrir y entró eu ella, y halló muchas ca­
maras, y en algunas de ellas mucha cantidad de ídolos, pluma. 
ges, joya~, piedras, plata y tanto oro, 'JUe lo espantb, y tantas 
grandezas que se maravilló. Cerró la puerta lo mejor que pu• 
do, y _se f~é sin tocar il. co~a ninguna de tado ello por no es. 
candahzar a Moteuhsoma, no se estorbase por ello su prision, y 
porque aquello en casa se estaba, Otro <lia por la mañana vi­
nieron á él ciertos españoles con muchos indios de TJucállan 
a decirle como los de la ciudad tramaban.el matarlos, y querían 
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·quebrar los puentes de las calzadas para hacerlo mejor. Cori 
estas nueyas, falsas ó ver?aderas, (126) dejó por bastante guar• 
da ~~ su aposento la mitad de los españoles: puso por las en• 
cruc1Jadas de las calles otros muchos de ellos, y á los <lemas 
les dijo que de dos en dos, ó tres á cuatro, o como mejor les 
p_areciere, se fuesen á palacio muy disimuladamente, que que• 
r1á hablar al rey Moteuhsoma sobre cosas que les iba las vi• 
das. Ellos lo hicieron así, y el se fue derecho á Moteuhsoma 
con armas secretas que así ihan los que las teman, y el rey 
M~teuhsoma lo salió á recibir, y lo metió en una sala donde 
tema su estrado: entraron con él hasta treinta españoles, y los 
demas quedaron en la puerta y en el patio. Sa!udole el capi­
tan Cortes segun acostumbraba, y luego comenzó á chancearse 
y tener placer como otras veces solia. Moteuhsoma que esta• 
ba muy descuidado sin pensar en lo que la fortuna tenia or• 
denado, y muy alegre y contento de aquella conversacion, dió 
á Cortes muchas joyas de oro y una liija su,ya, y otras hij; 1 de se• 
ñores para otros españoles, y él las tomó por no descontentar• 
lo, porque le fuera afrenta a Moteuh,oma sí no lo hiciera asi; 
mas dijole que era casado y no la podía tomar por muger, 
porque su ley de cristianos no permitia que nadie tuviese mas 
de una sola muger, sópena de infamia y señal en la frente por 
ello; despues de todo esto le mostró las cartas de Peer.:> de 
Hircio que llevaba, ~ hízoselas declarar quejándose de Quauh­
popoca que había muerto tantos españoles y del mismo que lo 
nabia mandado, y de que los suyos publicasen que querian ma­
tar los españoles, y de romper y desbaratar la puente. l\'!oleuh­
aoma se disculpó reciamente de uno y otro diciendo, \Ue era 
mentira lo de sus vasallos y falsedad muy grande que aquel ma- ' 
}p de Quaubpopoca le levantaba, y porque viese que era así,. 
llamó luego a la hora con l.il señlll que tenia ciertos criados su­
yos y rnandoles que fuesen á llamar á Quauhpopoca, y dióles 
una piedra eomo sello real que traía al brazo, (125) y que te­
nia dil>ujada la figura de Huitzilopochtli. Los criados se par­
tieron wego al momento, y e) capi'tan Cortés le dijo al rey Mo­
teuhsoma. (126) ,,Mi señor, conviene que vuestra alteza se va­
ya conmigo á mi aposento, y esté allá, hasta que los mensffge­
roi welvan y traigan á Quauhpopoca, y se aclare la causa de 
la JOUerte de mis españoles, que allá sereis tratado y servido, 
y mandareis como aquí, y no tengais pena q1Je yo mirare por 
vuestra honra y persona, como poi· la pr6pia mia ó por la de 
mi rey, y perdóneme vuestra alteza, porque lo hago así 
porque no puedo ha~er otra cosa0 que si disimulára con vo~,· 
estos que con111igo vienen se alterarían y enojarian de mí di-

fl 25) Creo que eran lo primero, invenciones ,te Cortés para 
eolórear el atentado que meditaba, l!ues era astuto !/ precavido, 

(126) Ra~omm1i~nt11 de Cortés a Mo,te¡¡/isonia, 
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,eiend? que no los amparo y defiendo: así mande vuestra al­
teza a los s_?yos que no se ~lboroten ni ellcandalicen ni rebullan; 
Y sabed senor que cualqmera mal que :nos viniere lo pagara 
".uestra persona con la vida, ,pues e~á. en vns ir ,callando 
lm alborotar la .g:ente~" . Cosa fué por cierto de espanto ,est!, 
Y mu.cho ~ . tµrpó ,el rey _MoteohaQma y dijo eon toda gra­
ve~~d. ,,No e, persona tg n¡ifJ para ,estar pre,a, !I cuando lo 
(J~mese 11~ no lo_-suffiran los mios;" .Cori~s replicó y él tam­
bien, Y as1 .;estub1e~~n ambos mas de cuatro )loras aobre esto, 
~- al cabo d1Jo que 1pa pues babia de mand11r y goberpar. )fan-

o que ,le -~derezasen muy .bien nn cuarto ep el 11atio y casa 
dh los espanples, y &e fue alla .con Cortéa: allí vini11rón mu­
~ oq señores y grandes, quiti.ronse las ropas y las pusieron so• 
~re el •brazo, ,Y d~scalzos J :llorando ,lo llevaron el\ upas ricas 
dndas. Como se 1d1Jo ,por la .ciudad -que .el 1rev iba preso a po• 
er d~ , los españoles, comenzóse ~ .alporota·r Joda, maa él 

::nsolo .ª. !odos aquellos. que le lloraban, y ,manlló á los otros 
sar d1c~endoles que m estaba preso ni contra su vqluntad., si­

n? JTIUY a su placer • • Cortes le puso gqardia española ~on •un ca­
rtan q~e la 9uitaba y ponía_ .cada día, y nunca faltab1m de con 
1 espa11oles que le ,entrete?1an •y .regocijaban, y él ae holgaba 

~ucho ,de aquella _conver~aéJOn, y les .daba .siempre algo de sus 
esoros. Era -servido ,alh .como ,en ;palaéÍO .de los suyos mis­

m_os, Y. de los .españoles tambien con nl\icho respeto, que no 
d!s~uma pl~c;r que no le .diesen, ni Cortés regalo que no le 
hic1es~, suphc~ndole de continuo que no tuviese pena, y d,eján• 
do!! librar . .P1~1los? despachar negocios, y .entender en )a gober­
nac1on -de sus ,remos .como .<antes, y .hablar pública -y secreta­
mente. con todos cuantos quería .de los auyos, que era cebo con­
que )?•casen en e_l anzuelo él y todos .sus indios. ,Nuno.a grie­
go n1 roman~, m .de otra nacion, .despues ,que hay .reyu j¡j. 
z!' cosa semeJante 'Y ,hazaña ,mas :atrevida .que ,Ferna,nd-0 -Cor­
tes en p.render á ~.oteuhsoma, !ey _poderos'isiillo, ,en su ,propia 
.c~sa, en ·lugar ;fort1S1mo, .entre mfinidad .d.e gente ,no teniendo 
11mo cuatrocientos ~ineuenta -comyafü~ros españoles J ~mjgos. ·Í 1 i7) · 

[ti7] · IJ_ígase mejo:; jamas hombre eiglfflO .,Je .entre h,s -,¡_. 
fla~os !/ ruines ,que /Diven en socied!ld holl6 <k f{n<', manera ,na, 
Jn<b_gna !/ eJcandal~,a uµ ~acro,antas leyes de la hospitalidad y 
~rstad. V~ tJandioo, un agresor (nü,uo 111,e se entra, .e~ Mé­
~1eo en '}'~dio de aplausos, obsequios y festi11e1, sin ,el .menor ti. 
lulo legitimo _conque cohonestar su agresiotJ., (:orresporul4 de ec• 
,te moc;Jo O sm la menor causa á ,u bieflhewr, que ,;o» mano 
g~nerosa !J -rot~, vacia sus (esor~ para pone_rlqs en l«t tk, Cor­
tes !J de los $uyos ..... .Esto hi'U! este famoso salteador, no por 
un efecto de valor m de neces,idad, sino pt!." cobardía y despe­
.cho,. f/ P!'rque no !e. crt¡ía de otro 1T11Jdo seguro con lqs 1u901 
,en la corte de .Mexico. Ya lo h.abi~ vaJWnqdo así, !J ofreqdp 
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CAPITULO 108. 

La caza y monteria de Moteuhsoma. 

No solo tenia Moteuhsoma toda la libertad que digo e~ 
tando asi preso en eaRa y poder d1I los esrafí?les, mas t,am-­
bien le dPj aba Cortés salir ~iempre que querta 1r a caza o ?l 
temiilo pues era hombre devottsimo y cazadoT; Y, cuando saha 
á caza'r iba r.n andas á hombros de hombres valientes. Lleva_• 
l,a ocho ó diez españole, en guarda de la_ persona, y tres mil 
mexicanos entre sus mejores caballeros, criados y cazadores de 
que tenia grand1simo numero, _unos , para m?ntear, otros par~ 
ojear, y otros para la altan~r•a,. ( o cazM a vuelo)., Los mon 
teros esperaban liebre~, conPJos,_ 1guanas1 y tírahan a venados-, 
corzos lobos zorros y otros ammales as1 como coyotes, con ª:• 

' ' • 1 • ,,,, h,· co en que son diestros y certero~, en . espeC1a st eran -' eoc • 
chimeca, que tienen pena er~and.~ el t,ro de ochenta ~asos aba­
jo, Cuando mandaba cazar a OJeO era co~a de ver !ª gen~e 
C]Ue ,e juntaba para ello~ y la ca~a y matanza que a mano. , 
palo•, redes y arcos hac1a11 de ammales mansos, bravos Y ~s-­
pa11to~o8, como leone•, t igres y unas como onzas que semt>Jan 
á cervales, gatos y muchos otros. Es cosa de ver tomar an leon,. 
asi. por ser peligrosa presa-, y tener pocas armas y defensa los 
<JUe lo hacen, aunque mas vale con la maña que con la fuer­
za pero mucho mas lo es tomar las aves que van volando por 
el' aire a ojéo ó á ojo, como hacen los cazadores de Moteu_h• 

· soma, los cuales tienen tal arte y destreza que _toman cualq~1e­
ra ave por brava y voladora que sea en el aire, y mas 81 el 
1eñor lo manda, segun ac9nteció un dia de estos, que estando 
con ·Moteubi.om1t los españoles que lo guardab!n e,n un cor• 
redor vieron un gavilan, y dijo uno de ellos ¡o qu~ buen ~a­
vilan, y- quien lo tuviese! Entonces llamo el re~ á ciertos. cr~a­
dos que decian ser cazadores mayores, y mando}ei. q_ue s1_gu1e• 
sen aquel gavilan y se lo trajesen, y .ellOll fuer?n Y ~?si~ron 
tanta diligencia y maña que se lo traJeron, Y ~\ lo dio a los• 
espeñoles, cosa que sobra de cre<lito, mas certificada por mu-· ----------------------ª Cario, Y. desde Y BracntZ en ,us cartas; este procedi,nienti)-
Jué meditado por un corazon auezado con la in~rati~d, !I partr_ 
guien era indiferente el agrm,io que el b_eneficto• Co11témpfe1e_ 
1ste hecho vergonzo8o bajo tal punto de msta, '!! se conocera "-1 

deformidad. No se pierda de v11ta una rejlexiorr que C'On tal 
motir,o hizo el padre l'/a'Dijero. ,,Cortés (dice) arresta á Mo• 
leuhsoma en el acto de darle una hij~; pero és~e pé~jidamente 
·,e apodera de la per~on? de Caca~atzm s~ sobrino, ~ ~ 'ª~. 
9Ue é,te reunia un e1érczto para libertarlo, No e, /ac.l ca#fo-
car ''" accion /Cié ma, mon1truo1a., 
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cbOI por palabras y escritura&, (128) Locura fuera de un ta\ 
rey como Moteuhsoma mandar tal coelJ., y necedad de los otros 
obedecerle si no lo pudieran ni supieran hacer, sino es que 
decimos que lo hizo por demostracion de grandeza y vanaglo­
ria, y los cazadores mostrasen otró gavilan bravo y jnra~en ser 
aquel mismo que lea mandó tomar, y si ello es verdad como 
afirman, antes lo daria yo á quien lo tomó que no ul que lo 
reando. ·El mayor pasatiempo de estas salidas era la caza de 
altaneria que hacian de garzas, milanos, cuerbos, picazas y otru 
aves recias y flojas, grandes y chicas, con águilas y avestruzes, 
y aves de rapiñas suyas y nuestras que volaban a las nubes, y 
algunas que matan liebres y lobos y como dicen ciervos; otros an­
daban á volateria con redes, lozas, lazos, señuelos y otros inge• 
nios, y Moteuhsoma tiraba bien con arco y con cerbatana me­
jor, que era muy buen tirader y certero á pájaros. Lus ca­
sas adonde iba eran de placer y los bosques que dije, y fuera 
de la ciudad dos leguas por lo menOll; y aunque algunas ve­
ces hacia fiestas y banqut-tes alla. á los españoles y señores ca­
balleros que con el iban, nunca dejaba de tornar á dormir adon­
de estaba el capitan Cortés, ni de dar algo á los españoles que 
le habían acompañado aquel dia. Corno vió Cortés con cuanta 
franq-1eza y alegria hacia mercedes, díjole al rey que los es­
pañoles eran tru'Dieso11 (i 29) y habian .escudriiiado la casa, y 
tomado cierto oro y otras cosas que hallaro!l en unas recáma• 
ras de palacio, que viese lo que mandaba haeer de .ello: (era 
lo que él descubrió) y él dijo liberalmente: eso es de Jos dio­
ses de la ciudad y no importa, mas dejad las plumas y cosaa 
que no son de oro ni plata, y Jo demas tomadlo para ~os y 
para ellos, y ai ,quereis mas es .da-ré. {130) 

CAPITULO 109. 

Cortés comento a dtrrotar los ídolos de Méxwo. 

Cuando Moteuhsoma iba ai templo era las mas veces á 
pie arrimado á uno, -ó entre dos que lo llevaban de los brazos, 
y un señor delante con tr.es varas delgadas en fa mano y al. 
ta~, como que mostraba ir alli la persona del rey, ó en señal 
de justicia y cmigOJ y si iba en andas tomaba 110a de aquellas 
varas en lltl mano en bajando de ellas, y ,si. iba {t pie la lle­
vaba siempre como el cetro real. Era muy ceremonioso en 
todas sus co~as y servicio, pero lo mas eubstaocial ya está di­
cho atraa desde que Cortés entro en México basta aquí. Loa 

(128] Esto aconteci6 donde está ahora la huerta de S. Fran-
ti,co ,egun Betancourt. 

f 129] Equi"Du.te a curioso, y rateros. 
130) Bito prueba que apr,ciaba ma, la plumeria iue '1 oro. 

• 
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primeroa diu que le» 1sp1lfio\es llegaron, 'f. 1ien,p,t qae M•• 
teuhsoma iba al templo, metahan ltombres eo el .ac!'4cio, y PJ•• 
que no hiciesen tal crl.lddad y pecado en pre1.enc11. Qe t!JPll\l0-9 
les que tenian de ir allá eon él, ,avitó Cotté¡ i Moteu~,om_a que 
mandase á Ic,s sacerdotes. nq aacrificuen cuerpo humJnG, s1 que• 
Ña que no le asolase el templo y la ciudad, y aua· le previ• 
no· coma- <¾ueria derribar los 1dolo1 d.elante de él y de todo el 
pueblo; mas él le dijo, qllll· no pe~sase-' en ello, que se a\~• 
rotarian y lo,pariao artna.s en defeoaa y guuda de 11u 1u1.h• 
IJUª religion y aus dio&es buenos, que \es dabJR agua., pan, &a• 

h1d y claridad, y todo le necesario. Fueron p~es Corth. y los 
españoles oon Mo~111\$oraa y sus e.eií,ores la pr1~ra vea que 
despues de pre110 sali6 al teroplo, y ~ por una parl? Y eUos 
por o!ra comenzaron á derroc11.r loa 1dQ\oa de las sillas y e.\. 
tares eIJ.' que e!\ta¼l~ por las capilla.a y, cámara$; el rey Mo­
teullsoma se turb6 reciamente, y ~ aw.rar<ln lo, suyos muy 
mucho con animo de tomar armas y matarlos allí; empero Mo• 
teubsoma les mandó estar quedos1 y rogó á Co~~és que se de­
ja,e de aqQel atre,imiento: d~jolo, pues_ le parec,o. que aun _no 
era lit>mpo ni tenia el apat:~Jº , neces,r·-~ para ~a\tr cou lo m­
tenta<lo, y por me.dio de los mterpretes le1 hablo de este modo. 

Razonamiento de Cortés so~re la idolatria. 

Todos los bombres del mundo, SQber-aoo rey y nobait 
" ' h 11

~ eaballeros y l'eligiosos; hora ,·osotr0$ 1tqu1, ora nosotro, a ':" 
en España, hora _en cual_qu(e~a otra par\e _del mundo que VI• 
van, tienen un mismo prmc1p1~ y fin de_ v1<\a, .'f atraen su co•­
mienzo y linao-e de Diiw ca,1 en el mismo Dlos todos somo!I 
hechos de una" manera d; cuerpo, de una igualdad de ánima 
y stntidos, y así to<los sin duda ninguna somos hechoras,. no SO• 

lamente semejantes en el cuerpo y alma, mas _aun :3mb1en pa• 
rientes en sangre. Pero acontece pQr la prov1<\enc1a de aquel 
mismo Dios, que unos nazc~n h~rmosos Y. o~ros feo~; ~n?s. sean 
aahio11 y disc1·elos otros necios, sm en\endim1ento, sm Ju1c10, e ' . r. inoapaces y sin virtud, por donde 8l! JUSt1>, santo y muy con or• 
Ble á razon, y a la vo\qn\~d de J?ios ~erda~ero, que 1911 p~u- · 
dentes y virtuosos enseaen y doctrmeu a los ignorantes, y __ g~1en' 
á los ciegos que andan erraJ1>s, y los metan. 1;11 el cam(no de 
la aa\vacioir· por la sen~a de la verdadera r~hg1on que tenemos • 
nosotros. Yo pues y mis compañeros, os deseamos y proc_ura•: 
mos tanto bien y mejoria, cuanto mas es el pa,rent~sco, ª!1'1stad 
y el aer 'Duestro, hué1pede1, (131) cosas que a quien quiera Y -

(131] Eso debió terier pre,en!e. para "º. a~restar en ,upa­
lacio á quien le di6 una generosmma hospital1d<1d, Cort,é~ po• . 
dia tomar un púlpito en cad<i dedo como dice Cero.antes, e ar por 
nos mundo• a prediClU' linde"'-'• 
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desde quier•, DQa_ qblig~, nos fuerz,a y c~t~im. En tr~ eQ• 

aas co1310 ya. sabeas coninate el h~m~r11, y BU vid11- en 1yl C'-'er­
po, alma y bie~s de vue*a hacienda 411:~ e• lo lflenQ!I: ni que­
remos nada, 01 hemos tomado nada sino _lo que 110• liab~is dada. 
A vuestr~ perso~a•,· qi a las df vuestros hijos y m1Jgere1 bemoa 
toc~do' nt q1,1erem011, el '11ma solamente \)uscalllos para, ,u aal~ 
Tac_1~n, (13'l) á l~ cual ahora ~ret,nd,~os aquí mostrar, , y d·ar 
not1c1a enter~ del verdad.ero l)aos. Ni¡¡guno que natura\ juicio 
tenga ne.A:ara, que hay Daos, pero· por ignora11ci, dirá ~ue h1ty 
\nuchos da~es, q qo ~t\nar~ al qqe vetdaderamente es D101 To• 
dopeclerOS(l; mas yo. d!go y con6~, que no hay otro Úi9S sin<;t 
~.l nuestro de lOi cristianos, el cual es uno, eterno sin principio 

.fi 
. ,¡ l . , t 

111n u, cr1a~11r Yr go 1ernador de lo criado: él solo hizo el cie~ 
fo, el sol, \a ll\na y estrellas que vo~tros adorai1: el mismo crió 
la ma~ co.n los peces, y la tierra con los animale1, aves,-plan• 
tas, p1edr~, ~et1:1l~s y c?sas _semejantes, que ciegamente vo• 
~tros tene\9 p,or d1ose1: el as11nismo con sus propia, 1"!1~11°' y­
de~pues de t~das tas cosu criadas, form6 un l\01ubre y un~ 
muger, y for,mado le pulO el ~ma con un soplo, le entregó 
el_ muodo, y le mo~tró el paraíso, la gloria,- y lle mostró á sl 
ausmo. Oe aquel h_o~br~. pue~, ~ de aquella muger veni1q<>1 
todos _como al pr•~~•p10 d1Je, y a&I ao~os parientes y hechur~ 
de Dios, y IUID \IJoq, y ~ queremos tornar al pádre, es me• 
JJe~ter ~e la ~no1.oamos, que &el\m0$ buenos, piado~o~, ino­
cente9, mc~rreg~les, lo que no podeis vosotros Fer si adorais 
estatuas? . piedras y. matais hombres, ¡,hay horubre de vosotros 
q~e qu1S1era le matasen1 no por cierto. t,Pues por qué ma• 
ta,s • 01rqs tan cruelmente1 i,Y pues no podeis meter alma 
pa~a qi.i~ la sacaiR? nadie hay de vosotros que pueda hace; 
á~!mas 01 sepa forJar cuerpos de carne y hueso, que si pu­
d1esemos UQ es!artamos ninguno sin hijos, y todos. tendría. 
moa cuantos qu1~iéH•mas ~ como los quisiéseq1os, y esos gran­
de11, h;rmosos,. buenos Y. v1rtuo~os; pero con,io los dá este nues. 
tro DI.OS del ctelo que_ digo, dllos como qutere y á quien qui e .. 
re, que por e!IO es D101 poderoso, y por eso le d~beis temer 
J. ª!lor11r p<1r tal, y porque llueve, serena y hace 8()1, conque 
la tierra p~~uce pan, fruta, yerbas, aves y animales para vues­
tro manten1m1ento: no os dan estas cosas, no las duraa piedru 
no loa maderos 11eco•, no los fríos metal e!!, 'ni \as IOenudas ae! 
millas de que vuesttos· mozos y eacla'{OS hacen con sus mano, 
aucias estas imagenes falsas, y estatuas fea~ y e,pantosas figu­
ras «jUB ~anamenlé adorais; ¡ó qué gentiles y qué donos0,11 dio­
aes adora1st lo que hacen manos que no come.reis lo que gui-

( 13'!] Jesucri,to dijo: non qua,ro vestra sed vos, y Cort~, 
110n quirro vos 11ed vestra, y Jª le habian ,-obado el tesoro de 
Jtzayacull hallado en el cttartel por Corté,, 9 hecho .J{i,arado 
un robo de cacao como dice Herrera. 
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san ó tocan: vosotros creis que son dioses lo que se pudre, ear• 
come, envejece, y sentido nmguno tiene; lo que ni sana ni rna• 
ta, así que no hay para que tener mas aqui estos ídolo~, ni 
se hagan mas muertes ni oraciones delante de ellos, porque 
son sordos, mudos y ciegos, y si quereis conocer quien es Dios 
poderoso y saber donde esta, alzad los ojos al cielo, y luego 
entendereis que está allá arriba alguna deidad que mueve el 
cielo, que rige el curso del sol, que gobierna la tierra, que 
bastece la ma1·, y que provee al hombre y aun a los anima• 
les, de agua y pan. A e~te Dios que abura imaginais alla en 
vuestros corazones, á. éste servid y adorad, no con muertes de 
hombres, ni con sangre ni sacrificios abominables como haceis, 
sino con sola <levocion y palabras como los cristianos hacemo!, 
y sabed que para enseñaros esto venimos acá." (133) 

Con e~te razonamiento aplaco Cortés la in de los &a• 

cerdobs y ciudadanos, y con haber ya derribado los idolos es­
forzadamente acai>ó con ellos, otorgfodole Moteahsoma que no 
los tornasen a poner, y que barriesen y limpiasen la sangl'e 
laed onda de las capilla!!, y que no 11acrificasen mas hombrt!; 
tambien le consintió en que pusiese un crucifijo y una imágen 
de Santa Mar:a, en los altares de la capilla maJor (134) donde 
suben por las ciento y catorce gradas que dije atras. Moteuhso­
ma y los suyos d•eron palabra de no matar á nadie en sacri­
ficio, y de tener la cru~ e imágen de nuestra '.ieñora, si le• 
dejaban los ídolos de sus dioses, que aun derribados no esta .. 
ban en pie. .Así lo hizo Cortés y cumplieron ellos lo prometí .. 
do, porque nunca despues sacrificaron hombres, á lo menos eQ 

público ni de manera que lo supiesen los e~paiioles; pusieron• 
se pues cruces é im:1genes de nuestra Señora y de otros san• 
tos entre los ídolos, pero qnedoles un ódio y rencor mortal con 
aquellos por esto, que no pudieron disimular mucho tiempo; 
mas honra y préz ganó Cortés en esta hazaña cristiana que si 
Jos venciera en bahlla, __________ .,. _________ ------

(183] Yo he leido razonamientos de igual naturaleza en la 
historia de los doce pares de Francia. Si f.lortés hubiera aju1-
tado su conducta u lo que precücaba en e,te discurso, habr,a ,i­
do un genio bienhechor para los indio,; pero ,u boca di1tabt1 
mucho de su corazon, como lo acababa de mo1trar arre,tando 
á su amigo y bienhechor Nofeuhsoma; 110 hay leccion mas enér• 
gica 9 persuasiva que et ejemplo, Sin emb,1rgo 90 aplaudo "' 
6dif) u ta idolatría, !J á una idolatrí.:J tan 1angui11aria !J deles• 
table como ta de los mexicanos. Zelo ,anta, y que supo remu .. 
nerar el cielo que á nadie queda á deber ni aun la ,·ecompen• 
sa de u,1 solo suspiro. 

(134] La imagen de nuestra Señora de lo, R.e11tedi.o1 qu, 
/loy oeiu:ramos en s11 ,antuario, 
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CAPITULO 110. 
Quema del señor Quauhpopocatl y de otros taballeroi. 

~einte dias andados ~eapues que Moteuhsoma fue r 
so, volvieron aquellos sus criados que hab' 'd P e. 
dado y llevado su sello, y traieron á Q1an b1 o por su man-

J
·o t . . . J uau popoca un hi 

suyo y o ras qumce principales personas que seO'Ut; hall • 
por les1u1sa, eran culpados y participantes eo con~ajo y aron 
te e los españoles. Entró Quauhpopoca en Mé . muer. 
ñado como gran señor . x1co acompa­
traian -' h b . d que era, y en unas ricas andas que 

a om ros cr1a os y vasaltos euy 1 
yió y habló á Moteuhqoma, fue entregado ºI' c!rt~l'~O quf .;.e 
Jdo Y loa quince caballero$. El los apartó y e . a . º? e 1 

1
• 

o con · ; " x mmo es an-pr1s.ooe~, y conre$aron que habian muerto los es ~ 

~~a~~ ~atMalla, nho á traicion. Preguntado Q,1auhpopoca Jª:~; 
e oteu sO111a respondió •put!s h t ~ d 

poderla ser'l e 
1
, 1 d" ' 0 ªY O ro st>uor e quien . or es e JJo, muy mayor es el re di, los 

pañoles que vos matasteis sobre seO"uro t • . Y , es-
p

. • ,., . , "' Y ra1c1on y aqu1 lo 
agare1s. r,xammaronse otra vez con mas ri ' 

dos á una voz confo~aron como ello• h· b' gor, y endtonces to. ~ 1 • ~ ,, 1a11 muerfo 0 q e•pa 
no es, tanto por aviso é inducimiento del O'ran señor M t . h • 
aoma como por i,u motivo, y á los otro~ e~1 la u o eu • 
fueron á dar en Ru ca~a y tierra do el I' 't g errla que le r t e , ' :1 e ICI amente es pudie 
on ma ar. orle~ por la confesio11 que de 1 1 h. . • 

con su prop!a ~oca, los sentenció y condeno á ªue~!,.ª •c~~ron 
quem~ron puhhc111nente en la plaza mayor delanti d t d y I se 
blo, sm haber ninO'un esc.índalo sino todo s'I . e o o e pue• 
Ja. n~eva manera de ju~fcia que veían eje~~~:;° in ess::::Otde 
pr1~c1pal, ,Y en el reino de l\loteuhsoma a hombres e t an 
ros, y huespedes.. x range• 

EL EDITOR. 

Siendo este uno de t h h . h' 1 • d 
1 

. os ec os mas mteresantes de Ja 
is ona e, a conqm~ta de México, y que me'or da a con • 

der el car~cter óe los españole3 conquistadores, O me ha paree~ 
o ~onvemente aclararlo, y al efocto me presentan Ja.q me. o• 

res !~eas las, relacion~s q_u~ en razon de él nos da el .Ab;t; 
ClavdlJ_ero (parrafo fr1:mta, hbro octavo de sil historia)· á Ja l 
tra ice. • e• 

ñ J'Quaulípopoca (lla~ado por B~rnal Diaz Quetzalpopoca) 
le or . e Nauhtlan, conoc1do por almeria por los es aiíoles 
euya cmdad estaba situada sobre la co,ta del sen p . ' Y 
treinta y · ·n d' · o mexicano, fi d _seis ~1 as _1!tante de Veracruz, y cerca de los con• 

nes el unper1O mexicano por aquella parte tuvo orden d 
lfoteuhaoma para reducir a lot totonacot 1 la debida obedienci: 
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luego que Cortés ee retirase de aquella costa; y él para cum.­
plir su deber requirió con amqna~as ei tributo que debían pa• 
gar aquellos pueblos á su soberano. Insolentes ya los totouacos 
c?n ,ei favgr ~e sus }1uevos aliadqs, ,rpsppndi,r~11 coil arrogan. 
c1a que no Jebian mngun homenage á quien no reconocian por 
sµ -rey; Yiendo ;~uaul¡popo¡:a i¡rútiles -~us r~queri!Jlientos para 
pq¡i~r en subordinacion :á aquellos hoq1bres, ·~ue .cpn demasia, 
da .~pfi~nz~ er¡ sus aliad~~ 1ahian ab~ndon!lao el respeto de• 
piqq a su .so?eran?, se pus~ ~ la frente de ·las ·tropas piexica• 
11,~, que haq1~ ep, 1, guarmc1p~ p.e flqu¡:lla frontera~ y empe• 
~~ 3, ~~cw cgrrems por !011 lugfl¡es ~e Totonap~pan .castiJall• 
~o cge l~s 1;1rn1.as s~ rebehon. Llevaron sus lamentos los toto• 
Jl~CP.~ á ~ u¡tll ele F;s~alante, gober¡lador del presidio de Vera• 
~ru~;_ ¡ 1~ fº~áron ~e opµ~j~se á -1~ cr~eldad de los mexi~anos., 
-or'rec1ell4P~e a ayuaarlo ,con un bueµ nqqiero ;de •fropas. -Es~a­
ls,nte envio una .embajada de Cortés á .Quaubpopoca ,para apar~ 
iarlo d~ aquell~s •~ostilidades, .que segun · él creía no podian aer 
~ra\as 1\1, rey de l\1ex.ifO, que tant~ se habia emreñado en fa .. 
-yorecer a .los e~pañoles ¡>,rotecto,res Ati lo., tot9311\COS, Q'!'auhpo• 
poca respondio que el solo ~a~ía si' era ~ no grato á. su rey 
el casti~o de ,aquellos rebeldes: que si los españ<1le11 querian 
. sostenerlos, él los ,esperaria .con .sus tropas en las .llanuras de 
Nauhtlan para que ·las .armas decidiesen 1iU suerte. N9 pudien• 
a<> sutrir ;Escalanle tal respuesta marcho inmediatamente acia el 
lugar señalado ,cort dos caballos, d'?s cañones pequeños., cin­
cuenta soldados españoles, y como diez 1l1il totonacos. Al pri­
mer atªque .de los, mexicanos se desordenaron ~stos y huyero,n 
1~ .mlly~r .parte; pero ,a pesar' de su, cóbardia .continuaron .1ó, 
españoles :valerosamente la ,batalla, ,haciendo .no .p9~.o .daño ~ 
los 1'(le:,¡:icanos; ,estos que jamas •ha9ian -experimentado }.a violen,• 
c¡a de la artiller~a 1, el modo de :pelear de los eurepeo8, se 
retiraron medrosos a la vecina ciudad ,de N auhtlan. Sjguiero11;• 
los los españoles con furia, y .pegaron fuego a algunos _edifi• 
cios; pero esta victoria c.ostó la vida á Juan de Escalante .que 
dentro de tres dias murió de las .herída13, y á seis o siete sol­
dados .españoles y mucho~ totonacos, -un-;, de aqucllos ,que .era 
de cabeza grande (llamábase Juan de Arguello) y aspecto fe.• 
ro:i;, fué hecho pt:isionero y enviado á · Mexico por :Qua.ubpopo­
ca; mas habi:endo .muerto por las heridas en el e.amino, no lle­
va~on ¡pas que (a cabeza, .cuyo semblante C!),USÓ tanto horror á 
aqu,el rey, que .no 4.uiso se ofreciese á ,sus dioses en ningun 

templo de la .c6rte. 
Tuvo ,Cortés ~ticia c\e estas .rev91\1ciones antes de par• 

tir de Cholóllan; pero no guiso clecii; lrQtonces nada, ni mani• 
fe~tar l~ inqu,ietud que le causo por no desanimar a sus solda:­
do~. ~n el párrafo sie.te, lihr<? nueve, siguiendo Cla,vijero el hilq 
de esta .historla dice.... ,,Mas Qe quince dia,s babian ,pasado yá 
,despues de' .l~ ptis~on de MoteW\sóJna, .cuaQ.do yolvieron los d.99 
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eortesanos -enviados •á. Nauhtlan .1 • d . , b" conunc1en o consigo ' Q h 
popoca, a un IJO suyo y otros . , a uau • 
¡nuerte de Escalante Ve . Q qhumce no~les, complices en la 

b 
• ma uau popoca ric t • 

re una, estera: cuando lleo-ó del cuarte amen e, vestido ..so.-
ceremonial de aquel palac1·0º y b ,,1 se descalzo, segun el • fi , . · , se cu r10 con un t d' 
i:10: ue mt,:oducido á la aud1'e . d I rage or llla• nc1a e rey y he h- II' 1 
.acostumbradas ceremonias de res t d.. ' . e as .ª 1 as 
grande y pod~roso señor a. vuestr!esiirv~J:b~d!~~ ¡eleis , mduy 
nes que quera1s comunicarle . . as or e.,. 
,tr~ voluntad .... ,,Muy mal os' ?a:;:nt: ~ ;umpl¡r en todo vues., 
dio Moteuhsoma indignado en t t p r a o ,esta ve;, le respon• 

JI 
, ra ar como ene · , 

os extranaeroJI que yo he' ac 'd d fl'Ugos a aque-'d o og1 o e paz en · 'rt h' 
ji o mucha Vijesira temer¡'d ,i . 1 ,. m1 co e, y ~ 
tal 

. a~ en cu parme a ' 
11tentado; por tanto sereis casti d IDl :coµio, autor de 

.Boberano" y queriendo tliscul gQ o rmo traidor a vuestro 
charlo Moteulisoma sino u .p,~se . u9;11 popoca no quiso escu­
,tes juntamente con'los có~ ¡. .111ap4o .entregar luego a Cor ... 
nado el deliti, lps t' p ices, pata que despues de exami-
DÍClnlj'l. . . cas ~a.se j:OJl Ja y.en.a _glle Ju.,viese .PPr .conve.. . 

.,Cortés les ·hizo 1os debidos ínte ~ 
fesaron claramente el hecho sin ~) i:rogat~r1?~? r/ ,ellos con• 
,ta que viéndose aml)nazados el part aJ pfmc1p10 "'1 re}:, has • 
vitable u r · d con · os ormentos, Y creyEmdo ine• 
..aid . i¡ d i¡dup icio, e¡!larar?n que cuanto habian hecho h b' 

o man a o por el rey sm c , d . a ta 
tentado nada contra los :spañole~:ªc:~~n:~d{a.mas habri~n in­
,JJ.parentando .creer sus discul as 1 , , su confel!1on, y 
vivos delante .del palacio reat , os con:eno a ser quemados 
inm_ediatamente á la vivienda' d:t:.~ reos e le~ mages.taq. Fue 
éap1tam:s, y un soldado que 11 b y co~ tres o cuatro de sus 
Y 11in omitir .ni aun esta ve e~a a ,en . s manos unos grillos, 
cumplimientos Je dijo ai re z _as acostu!nbradas c:eremopja,s y 
.los .reos, y todQ¡¡I han conr!:S.J~ y :u hd°i, sido, señor, ,exaruigadoi, 
mo autor de la muerte d . . -etº culpandoos .á vos co­
do al suplicio que merec:n mis espaJ!o es,. _Y_ o les he .condena.­
_gµn su confesion; pero ate~d~njue merec1a1s vos ~~1bien se .. 
.des beneficios que hasta ahora o por º!ra pa,rte a los gran,. 
que habeis mnstrndo a' m1· b nos h~be1s hecho, y al afecto 

d 
" " so erano y a 1 • · • 

ce eros la gracia d.e J¡i v'd m nac1on, qu~('ro con,. 
ros sentir al un t J 1\, pero no puedo escusar el '.bac e-
~elitq." Dich~ !t!ª:: :~ 1!'- ~ena que lllereciais por vuestra 
siese los griÍlos en lo~ n i°es aira ~mente al sol~ado que le pu. 
espaldas y se r t' , ;i_l e ·' Y 810 quererte 01r nada volteó Jaa 
,netida á tanto ::;t;ge ~u :e:t:0:

1 
e.stµpor del re'! al ,ver so­

.to ninguno para la resistencia i , ¡4~e no le deJÓ ,movimien­
lor, y estubo un buen raÍo c~i .pa .ª ~a p¡ra expresar su do .. 
n:1~ticos que le asistian declaraban pr1 va o ~ se,nli~o. Los do .. 
tím1ento, y echándose á sus pies lconl,muc has lagrimas su sen.. 
el d ¡ • e ª igera an con las 

p.e~o e os grillos, _procurando evitarle el contacto d ma~1º' ~ e .e~o, 


